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De manera general, la historia del movimiento obrero argentino entre los años que

van desde el derrocamiento del peronismo en 1955 hasta su regreso al gobierno en

1973, se ha visto reducida a ser la historia de la recomposición y dinámica de la CGT

nacional (Confederación Nacional del Trabajo). Salvo por el paréntesis puesto por las

experiencias de oposición que se dan a principios de los ’70 en algunas regiones del

país, los distintos análisis se enfocan en las implicancias que han tenido las políticas

adoptadas por los líderes de los sindicatos nacionales: sus cambiantes tácticas y

estrategias, sus posiciones ante los distintos gobiernos y su relación con Perón.

Sin embargo, los expedientes que aquí se ofrecen nos brindan la posibilidad de

enriquecer la mirada y análisis del movimiento obrero en el período histórico que va

desde 1957 hasta 1975. En ellos se puede observar, principalmente a través de los

informes de espionaje de la DIPBA– que constituyen la mayoría de los documentos que

forman parte de la colección–, cierta dinámica particular de la CGT de la región, que

puede enriquecer las reconstrucciones que hechas desde una escala nacional se han

tornado hegemónicas.

Esto se observa desde las primeras fojas de los expedientes. En 1957, mientras

fracasa el Congreso Normalizador nacional impulsado por la Revolución Libertadora,

en La Plata, Berisso y Ensenada se constituye la Delegación Regional de la CGT, una

solución organizativa que además denota el triunfo de la política de la ‘Intersindical’

frente a la tendencia de los ‘sindicalistas libres’ y del gobierno de crear seccionales

autónomas de una conducción central.

Durante el gobierno de Frondizi, entre 1958 y 1962, la CGT regional discute, toma

posición y participa en medidas de carácter general, primero destinadas a hacer cumplir

las promesas del presidente electo y luego, vinculadas resistir las políticas económicas y



también represivas, como es el caso del plan CONINTES. Todo ello, en el marco de

enérgicas disputas internas y particulares. En 1960 se registra un fuerte enfrentamiento

por la estrecha relación que tienen los abogados de la organización con sectores de la

iglesia, lo que provocó una alianza de sectores del peronismo duro y la izquierda, que

logra separarlos de sus cargos y con ello posicionarse con fuerza al interior de la central

local. También, se puede observar el duro conflicto que se expresa en 1962, luego de la

anulación de las elecciones donde triunfó el peronismo a nivel provincial y el posterior

derrocamiento de Frondizi. En el marco de un proceso reorganizativo estructural, en el

que la ‘delegación’ pasó a constituirse en ‘seccional’ gestionada por un secretariado, la

forma de votación desata un debate que termina con el retiro y ruptura de varios

sindicatos locales.

El registro de la DIPBA salta las primeras etapas del gobierno de Illia, y con ello

toda información del Plan de Lucha impulsado por la CGT durante 1964, encontrándose

solo información de su fallida 5º etapa de 1965. Esto puede estar hablando que el interés

de los servicios de inteligencia estaba dirigido a recolectar información del

funcionamiento interno de la central regional, cuestión que se torna bastante evidente al

observar la prioridad que se le da a las nuevas disputas que se dan a nivel de la CGT

nacional y su influencia en lo local. La ruptura que se da entre la corriente liderada por

Augusto Vandor y los sindicatos alineados con José Alonso, en el marco de las

relaciones con Perón, es registrada de manera minuciosa. La DIPBA busca así dar

cuenta y precisión sobre los factores que juegan en la crisis de la CGT local, que

provocan la renuncia en masa de la dirección elegida. Registra así una crisis permanente

que hará recurrente el fracaso de distintos procesos de normalización hasta los años ’70.

Aquí el ingrediente jugoso aportado por la policía, consiste en poner en juego

información sobre los distintos planos del enfrentamiento interno, y muestra así cómo la

seccional La Plata, Berisso y Ensenada tiene características propias que son el soporte

de la prolongación de dicha crisis.

Para el período que comienza en 1966 con la Revolución Argentina, los

expedientes muestran una CGT tratando de acomodarse a la nueva situación política,

mientras la dirección vandorista busca perpetuarse a su interior. Luego de un primer

impasse, se observa ya en 1967 un resurgimiento de la actividad, que por un lado se



manifiesta a través de declaraciones contra el gobierno, planfletadas y asambleas, y por

otro, en la organización de movimientos conjuntos con estudiantes (a través de la

FULP) y distintos partidos políticos.

Los ecos de la división del movimiento obrero organizado, que tuvo origen en el

Congreso ‘Amado Olmos’ de marzo de 1968, se hicieron sentir rápidamente en la

región. Aunque no existen muchas fojas al respecto, a partir de los expedientes se

pueden registrar los cruces ocurridos, y el final alineamiento de la CGT local con la

línea azopardista del vandorismo, en manos de quienes queda el histórico local de la

calle 51. Si bien para 1969 entra en marcha el proceso de reunificación, en consonancia

con las órdenes impartidas por Perón, las diferencias internas permanecen y se hacen

cada vez más agudas, con picos de alta tensión en 1971. Recién hacia fines de 1972, se

puede ver una CGT que retoma sus actividades públicas, en un intento de incorporarse

al proceso de movilización social en marcha.

Recién para 1973, y ya con Perón en el gobierno, los expedientes dan cuenta de un

mayor acuerdo al interior de la regional. Sin embargo, la tan proclamada y ansiada

‘unidad de movimiento obrero’, a la luz de los informes de la DIPBA, parece ser más

que resultados de un proceso de diálogo, la reacción ante el ‘espanto’ que provocan en

los líderes zonales, la actuación de las oposiciones dirigidas por la izquierda y la

flamante JTP (Juventud Peronista Trabajadora). Ya para 1975, dicho fantasma parece

haberse alejado, pero la CGT local cae presa en ese momento de las disputas que existen

en el seno del gobierno nacional.


